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A lo largo de todos los trabajos que sobre el Temple oscense he hecho

siempre me había encontrado con la dificultad de medir la extensión del

conjunto conventual y su composición. Gracias a doria María Rivas, direc-

tora del Archivo Histérico Provincial de Huesca, va a poderse llenar par-

cialmente esa laguna con los datos de un documento de 1798 que me ha

hecho llegar y que aquí vamos a presentar.

La escritura lleva la signatura provisional Hacienda (Desamortización)

101. Su interés radica en las medidas que da del conjunto ex-conventual

templario, si bien es de suponer que, aunque dichas medidas fueran las

que pudo tener la casa en la edad media, apenas quedaría nada de la obra

original, pues es sabido que el convento-palacio primitivo estaba arruinado

ya a comienzos del siglo XVII y se vio profundamente rnodificado en la

restauración hecha en ese tiempo, según cuenta Ainsa en su obra.' Como

quiera que la documentación medieval nos daba pistas para saber que la

1 Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables de la Antiquísima Ciudad de
Huesca. Así en lo temporal como en lo spiritual, Huesca, 1619.



casa tenia, aparte del convento, una iglesia, cementerio, bodegas, cuadras

y un <<palacio»2 (dependencia que bien pudiera ser como un cubierto o al-

macen), podemos contrastarlo con lo que la escritura que aquí presenta-

mos describe.

Antes de hacer ese estudio comparativa, veamos el contenido del docu-

mento objeto de estudio. Se trata de dos escrituras hechas en papel del Es-

tado. La primera lleva <<Sello Tercero. Ciento treinta y seis maravedís. A130

de mil setecientos noventa y ocho». La Segunda, <<Sello cuarto. Quarenta

maravedís. A80 de mil setecientos noventa y ocho». La transcripción de

ambas es como Sigue:

ESCRITURA NUMER0 1

Puig. 1:

N. 15./ ].M.J.J. y A. A150 de 1798./ Huesca./Autos de medida y sogueacién del Pala-

cio del Temple, si instancia del Coronel Fr. don Ignacio Monserrat y Acufla, Comenda-

dor de la Encomienda del Temple de la presente Ciudad de Huesca.

Juez.Ismo.

Pég. 2:

In Dei Nomine. Amen. Sea a todos manifiesto que yo Don Félix Cester, del Hdvito

de Ya Sagrada Orden Militar de San Juan, habitante en la Ciudad de Zaragoza, en nom-

bre y como procurador legitimo y general que soy del Coronel el Sr. Fr. don Ignacio
Montserrat y Acuna, caballero de dicha Orden de San Juan, comendador de la enco-

mienda del Temple de Huesca, en virtud de su poder que otorgo a mi favor en la Ciudad

de Barcelona, bajo el día primero de julio del ano pasado mil setecientos nóvenla y uno,
por testimonio de Josef Gerardo Sayroles, notario público del Numero de la misma, el

qua] esta lransuntado por el Juzgado Ordinario de Ya Ciudad de Zaragoza, y oficio que

rige Francisco López, escribano de S. M, del Numero de dicho Juzgado, mediante de-

creto que proveneyo Don Ramón Gabriel Moreno su Alcalde Mayor en diez y ocho de

setiembre de mil setecientos noveinza y dos, habiente poder bastante para nacer y otor-

gar lo infrascrito, de que yo el Ismo. testificante doy fue por constarme todo de la ins-

peccion y reconocimiento del precalentado poder.

2 Vid. CONTE, A., La Encomienda del Temple de Huesca, Huesca, 1986.
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Puig. 3:

En el referido nombre substituyo, creo y nombro en procuradores lexitimos del men-

cionado Caballero mi principal a don Mariano Novallas y don Domingo Royo que lo

son del número de la Ciudad de Huesca, a los dos juntos y a cada uno de por si especial

y expresamente para que en su nombre y representación de tal comendador puedan
comparecer y comparezcan ante las Justicias Ordinarias de esta ciudad y de los lugares

de Huerrios y Pompenillo, pidiendo y suplicando se naja medida y sogueacion de todos

los fundos, edificios y tierras mensajes de la expresada encomienda del Temple, a cuyo

fin se nornbren personas peritas e inteligentes que lo ejecuten mediante juramento y de-

claren su extensión, rnedida y cabida de tierra, y que se les entreguen los autos originales
0 copias fehacientes para presentarlos en el tribunal de la Muy Ilustre y Veneranda

Asamblea de dicha Sagrada Religión de San Juan de esta Castellanía de Amposta. Y as-

simismo puedan comparecer y comparezcan en juicio ante qualesquiere jueces, justicias

y tribunales eclesiásticos y seculares y presenten pedimentos, requerimientos, citaciones y

Pég. 4:

protestas, pidan ejecuciones, aprehensiones, prisiones, solturas, imbentarios, seques-

tros, embargos, desembargos, ventas, remates, posesiones, enlregos, depósitos, remocio-

nes, acumulaciones, términos y prorrogaciones; presenten lentigos, escritos, escrituras,

papeles y oro género de prueba; tachen y contradigan, recusen, juren y se aparten, ape-

len y sigan las apelaciones donde convenga, pidan Costas, las juren y cobren y hagan to-

dos los demcis actos y diligencias que judicial o extrajudicialmente se requieran hacer;

que el poder que para todo Io dicho incidente y dependiente es necesario, el mismo subs-

tiluyo y doy a los dichos procuradores, y a cada uno de por si, qua] Ir tengo y puedo

darles sin lirnitacion alguna, y con libre, franca y general administración y rehelebacion,

prometiendo como prometo en dicho nombre que será ]irme y valido quanlo en virtud

de la présenle substitución será necro y obrado, y que no se revocara jamás, bajo obli-

gacion que a ello mago de todos los bienes y rentas del referido caballero Comendador

ir. don Ignacio Mon-

Pég. 5:

Serrat y Acu%a, mi principal, muebles y raheces, habidos y por haber.

Hecho fue lo sobredicho en Ya Ciudad de Zaragoza a los veintitrés días del mes de se-

tiembre del afro del nacimiento del Serior mil setecientos noventa y Ocho, siendo a ello

presentes por testigos Juan Thomas Callen, oficial de pluma, y Mariano Herrera, de ofi-

cio pintor, habitantes en la misrna. Esta continuado y firmado este acto en si nota origi-

nal sigan Fuero del Reyno de Aragón.
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Signo de mi Manuel Vicente, escribano y notario publico del rey nuestro señor y del

Colegio de San Juan Evangelismode la Ciudad de Zaragoza, que a lo sobredicho presen-

te fui y cerré.

ESCRITURA NUMER0 2

Puig. 1:

Domingo Royo, en nombre de Fr. Ignacio Monserrat, caballero de la Ínclita y Sa-

grada Religión de San Juan de Jerusalén y Comendador de Ya Encomienda de San Juan

del Temple de esta Ciudad de Huesca, de quien tengo y presento poder, y de él usando en

la mejor forma, ante US, señor Corregidor de esta Ciudad, parezco y digo que al dere-

cno de mi principal Combiene se haga reconocimiento y mesuracion del palacio y Casa

propia de navitacion de dicha encomienda, que se malla situado en esta dicha Ciudad de

Huesca, con lo demás que el mismo contuviere. En esta atención, vos pido y supliCo que

teniendo por presentado dicho poder, se sierva mandar se naja dicha mesuracion, visu-

ra y reconocimiento, nombrando para ello maestros alarifes que lo sean de esta Ciudad,

a quienes se les naja saber, y aceptando bajo juramento, declaren lo que resultase de

dicha visura y mesuracion y lo que aquélla es y contiene; y echo, se me entregue original

para que dicho comendador mi principal use de ella donde y Como le combenga, que as-

si es justicia que pido y para ello signo. Domingo Royo.

Huesca dos de octubre de I 798

Auto. Por presentado con el poder que acompafta. Hágase la visura como por esta

parte se pide, y para ella se nombran en peritos alarifes a Simón Gracia y Agustín Ara-

ues, vecinos de esta Ciudad, los hales arce ten 'uren de haberse bien fielmente eng q p y J y
dicha visura y mesuracién, y prac-

Pég. 2:

tacada declaren en la forma que se requiere. Lo mandé el Sr. don Felipe Andriana,

brigadier corredor y juez de rentas, y Io firmé su sehoria. Doy fue.

(Firma de Andriani) Ante mal Simón Buysdn y Puyuelo.

Notificación. En dicha ciudad y día, noti]9qué el auto que antecede a Simón Gracia,

perito de Ya Virgen, nombrado en su persona, de que doy fue. (Firma de Buysan).

Obra. En dicha Ciudad y día noti]9qué el mismo auto a Agustín Aragüés, perito de la

Virgen nombrado en su persona, de que doy fue. (firma de Buyscin).

Aceptación y Juramento. En dicha Ciudad y día. En virtud de lo mandado en el auto

que precede, perecieron ante mi el seldor Corregidor, juez de este expediente; Simón
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Gracia y Agustín Aragüés, y enterados del nombramiento y contexto del pedimento y
auto dijeron que aceptaban, y aceptaron en forma el o]9cio de peritos para el efecto que

son nombrados, y en virtud jura n en manos del dicho señor Corregidor por Dios
Nuestro Señor y a una señal de cruz en forma de derecho de haberse bien y el mente en

su oficio, y la firmaron con dicho señor Corregidor, de que doy fue. Andriana. Simon

Gracia. Agustín Aragüés. Ante mi Simón Buysén y Puyuelo.

Declaración de los peritos. En la Ciudad de Huesca, a los Cinco días del mes de octu-

bre de mil setecientos nóvenla y Ocho, parecieron ante mi el mismo señor Caballero Co-

rregidor, Simón Gracia y Agustín Aragüés, maestros alarifes, vecinos de esta Ciudad, a

los cuales si senaria recibió juramento por Dios Nuestro Señor y a Ana señal de Cruz

que respectivamente hicieron en forma de derecho, prometieron decir verdad de quanlo

supieren y entendieren sobre la visura que se les tiene encargada, y Conformes dijeron

que han visto y reconocido Con mucho Cuidado el palacio del Señor San Juan del Tem-

ple, sitio en esta Ciudad y parroquia de San Pedro el Viejo. Y habiendo hecho la medi-

Cion de los edificios y de diCho palacio, su Casa, su plaza, Corral, mortal, muerto y pozo

han mallado que la plaza delante de dicho palacio tiene cuarenta y suele varas de larga y

veinte y siete de ancha, que Componen mil doscientas sesenta y nueve varas superficiales.

Que el palacio oCupa seiscientas noventa y siete varas de superficie en nabitacion, y la

fachada

Pég. 3:

tiene veinte y seis varas de ancho y trece de allá, y de fondo veinte y seis varas por lo

mis largo. Que el cormo compone cuatrocientas cincuenta y Cinco varas super]9ciales, y

el hortal y huerto mil quinéenlas noventa y seis varas. Y que todo ello es verdad según su

arte y pericia, y quinto pueden decir en virtud del juramento prestado en que se afirma-

ron y ratWcaron como en esta su declaración que les ha sido leída, y dijeron ser de edad

es a saber: Gracia de cinqueña y quulro años, y Aragüés de treinta y tres. Y lo hirmaron

con su signatura, de que doy fue. Andrea ni. Agustín Aragüés. Simón Gracia. Ante mal

Simón Buyscin y Puyuelo.

Auto en vista. En dicha Ciudad y día, el mismo señor Corregidor, en vista de este ex-

pediente dijo: debía mandar y mandaba se entregue original a la parte del señor Co-
mendador del Temple, para que use de él donde y como le convenga, a cuya fin inter-

ponra e interpuso su senaria la autoridad y judicial de esto en forma, y por este su auto

así lo proveyó, mando yj9rmo, de que doy fue. Andriani. Ante mi Simón Buysan y Pu-

yuelo.

Notificación y Acto continuo, yo dicho escribano notifiqué e hizo saber el auto ante-

rior a don Domingo Royo, a quien entregué el expediente original. Doy Fue. Buysén.
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EL PALACIO TEMPLARIO A FINES DEL SIGLO XVIII

A lo largo de la historia de la casa templaría de Huesca es ésta la prime-

ra vez que nos encontramos con una descripción tan detallada del conven-

to. La sogueacion hecha demuestra que lo que en aquel momento perma-

necia en pie era mucho menos de lo que la casa fue en su momento de

esplendor: cuadras, cementerio e iglesia habían desaparecido, por ejemplo.

Sin embargo, quedaba la casa, y se cita el huerto con el pozo y el Corral,

que durante la edad media no son mencionados? No cabe duda de que el

posible hortal y el corral medievales se habían visto ampliados con el solar

del Viejo cementerio y de la iglesia, desaparecidos casi con toda seguridad

cuando los bienes templarios pasaron a los sanjuanistas, toda vez que no

tenia sentido que la orden mantuviera dos templos y dos cementerios, con-

servando en Servicio los que le eran propios, en el convento de San Juan.

En mis estudios anteriores, había intentado una aproximación a la reali-

dad física del conventos pero resultaba de todo punto imposible saber la

extensión de cada una de sus partes. El documento que aquí se recoge per-

mite afirmar que lo que era la vivienda del convento -al renos lo que lle-

ga al siglo XVIII- es relativamente pequeña, pues no supera las 697 varas

cuadradas lo que equivale a unos 400 mi por planta, porque la altura (13

varas, que son casi 10 en) permite dos plantas, tal como el edificio que llego

3 A pesar de que el huerto con el pozo no esté documentado hasta este momento, es casi

seguro que existiera en la casa primitiva, pues los hortales eran frecuentes en las casas de

categoríaentra muros.En cuanto al corral, es evidente que la casa medieval lo tuvo, si tene-

mos en cuenta que los animales de labor y cabalgadura fueron numerosos, aunque la única

referencia concreta que tenemos es de 1289, cuando son documentados bueyes, mulos, as-

nos y caballos con un total de 25 cabezas.Vid. MIRET 1 SANS, Inventaras de les Cases del

Temple de la Corona d'Arag6 en 1289, <<BRABLB», n.° 42, Barcelona, 1911.

4 Vid. La Encomienda., o. cit., y Bellas notas sobre urbanismo oscense dos siglos XII
y XIII, <<V Jornadas de Estudios Altoaragoneses» (1983), I. E. A., Huesca, 1986. EL docu-

mento del siglo XVIII habla del <<palacio» para definir la parte destinada a vivienda. Con-

viene aclarar que cuando en los documentos medievales se hace mención del <<palacio» esta

palabra tiene otro valor, significando lo mismo que <<camara» 0 espacio cubierto destinado

a almacenes, graneros o funciones similares.

5 La equivalencia métrica que doy a la vara es de 76,895 cm, apoyándome en LARA IZ-

QUIERDO, P.,Sistema aragonés de pesos y medidas. La metrología histérica aragonesa y sus

relaciones con la castellana, Zaragoza, 1984.
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hasta nuestros días, lamentablemente abatido. Lo que no sabemos es si so-

bre esta superficie estaba edificado todo el conjunto conventual (habita-

cién, cámaras, cuadras, bodegas, etc.), pero parece que es muy peque13o el

espacio para que fuese así, de tal manera que, casi con toda seguridad, la

gran plaza que se extiende delante del convento (1269 varas cuadradas o

750,3 mi) fuera en su origen menor, y sobre este solar se levantara alguna

de las dependencias de la casa. De todos modos, conviene recordar que la

comunidad fue siempre muy pequelia, superando en contadas ocasiones la

decena de freiras, por lo que la parte del convento destinada a habitación

no necesitaba ser muy grande. Pero la casa era un centro económico de

gran importancia y precisaría de almacenes, graneros, bodegas y otras de-

pendencias, de las que hay referencias directas o indirectas en la documen-

tacion medieval: se mencionan la cámara y un palacio, por ejemplo, e, indi-

rectamente, la bodega, el silo y la despensa -al mencionar las reservas de

alimentos-, y la cuadra y un pajar al citar los animales de labor y de ca-
balgaduraf Es muy probable que parte de estas edificaciones se levantaron

en lo que en el siglo XVIII es plaza, huerto y Corral.

Los documentos medievales demuestran que para la edificación del con-

junto conventual se adquieren unas cuatro Casas, algún casal, unos lagares

-en los que se construirá la iglesia- y un <<palacio», en un periodo que va

de 1148 a 1213. Teniendo en cuenta los 400 me del palacio, los 268,9 mi del

corral y los 943,5 mi del huerto y el hortal, y con la completa seguridad de

que sobre esa superficie de poco mis de 1.600 mi se levantaba el convento,

el templo, el cementerio, las cuadras, bodegas y almacenes de la casa tem-

plaria, además del posible huerto y Corral, no hay duda de que ninguno de

los edificios podía ser muy grande, aunque, como antes se ha dicho, es pro-

bable que la plaza sita ante la casa templaría en el siglo XVIII hubiera sido

menor en la edad media y estuviera en parte edificada. Esto concuerda con

lo apuntado en mis estudios anteriores, en los que calculaba algo mas de
1.000 ms al conjunto conventual, teniendo en cuenta el solar que ha llegado

hasta nuestros días, que, sin duda, se habrá visto reducido desde que la de-

samortizacién puso el conjunto en manos privadas con lo que terminaba

una historia comenzada en 1148.

6 Vid. CONTE, LaEncomienda., o, cit.

7 No hay, de momento, noticias concretas sobre la desamortización de los bienes templa-

rios, salvo que el documento de sogueacién que hemos presentado esté entre los relativos a

la desamortización.
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El documento hace mención a los lugares de Huerrios y de Por penillo,

que estaban bajo jurisdicción de los sanjuanistas. Lamentablemente, no se

rico e lo u la orden oseína allí en a u ellos momentos, aun u, con todag q p q q
seguridad, seria lo mismo que tuvo el Temple."

8 Vid. CONTE, Laencomienda., o. cit., y Dominios dio Templesobre lugar y iglesias dio

Alto-Amgén, <<Argensola>>, 79-84 (1975-77), pp. 85-111.
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